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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartageiuv: Liberato Montclls y (larda, Mayoi'24,'Ma- • 

(Irifl y Provincias, corresponsaltís de la caaa de Saavedra. 

.•i>*rilMelfc'ff2t.'̂ ^M<Éií«tq'.'̂ ''-'-^-'-^ 

ella, trimestre * 30.—Númerts sueltoa un real. 

Jueves 20 de Abril 

Las lecieiites inundaciones de 
Francia han sugerido algunas ob-
Stíivacionos aocica du las aguas, 
muy propias para poner en eviden-
ci.ila pequenez del hombre anti; los 
gi'andes fonómenos de la natura­
leza. 

Pueden evaluarse en mil, próxi­
mamente, por segundo, los metros 
de ligua, que pa^suban durante la 
úititua inundación por debajo del 
puente Real de Paris; pero esa ma­
sa, impoiiente por su voíúmen, es 
nada comparándola con la qne en­
tra umfl^tantednente en el mar des­
de el comienzo de nueslraerageóló-
gica. 

tíi Stí uaoeptan los cálculos he-
hos por K'íeik Johnson, el caudal 
medio de todus los rios dtí la tierra 
putden evaluarse en dos millones 
de metros por segundo. La cantidad 
de agua que se vierte dia y noche 
en los océanos es pues igual á la 
que daridu dos mil rios semejantes 
al Sena durante U inundación. Pe­
ro esa masa á su vez, no es mas que 
un úlomo comparada con la que 
existe acumulada en los mares. 

Si se admite que la profundidad 
media de los abL-̂ mos oceánicos es 
de 15 ktlóufetros, se llega túcilmcnt) 
á la convicción de que el volumen 
del agua contenida en el lecho de 
todos los mares, so eleva á dos mil 
millones de kilómetros cúbicos.. 

Dos mil Senas, corriendo á jplé-
nas margenes apenas producirían 
unos 200 kilómetros cúbicos en ca­
da 24 huras; de suerte que necesi­
taría correr sin intrrupclon, dia y 
noche durante ctreinla mil años» 
para llenar esos abismos. Y, aun 
asi, habría de suponerse que nin­
guna porción del agua que condu­
jera se perdiera, por evaporación ó 
por filtraciones durante tan prodi­
gioso lapso de tiempo. 

Por admirable que sea el volú-
TOen de agua conlenidoenlascuan-
tiosasmares,espor si mismo bien po­
ca cosa en comparación de el de la 

timra. Un cálculo muy sencillo bas­
tará para convencernos de que, á 
p sar de su inmensidad", no iguale 
sin embargo a u n medio milésimo 
del resumen total del planeta que 
habitamos. 

Completaremos estos dalos con 
algunos detalles acerca de la can­
tidad y naturaleza de, la lluvia caí­
da en Paris el mes de Febrero pró­
ximo pasadu. En los pluviómetros 
de Montsouris, durante los 29 días, 
su ha medido un vulúmtíu de agua 
correspondiente á 4.500,000 metros 
cúbicos en tuda la superüci«) á^ 
aquella capital. E^ta masa de agua 
ha truidu 88.000 kilogramos de ma­
terias minerales, en los cuales se 
ha reconocido la existencia de unu 
multitud de glóbulos de hierro sus-
ceptibles dé ser atraídos por eiTman 
y procedeates de combustiones me-
tcóricas. 

No contenían menos de 170.000 
kilogramos de materias orgánicas, 
producidas en parte por las ema­
naciones de la ciudad, pero com­
puestas, en parte también, de gér­
menes de spórulos y aun de iufu-
sorios vivos. Los objetos mas no­
tables se han dibujado en la cáma­
ra clara por M. Schenayuer, mi-
crogrití'y SUIZO, tales como se han 
podido ver cju un aumento de 1.000 
diámetros. 

El agua fluvial, analizada en Mout-
souriti, contenia una cantidad de 
amoníaco tal, que los 4.500.000 me­
tros cúbicos han debido arrojar so­
bre la población, durante las lluvias 
de Febrero, un poco mas de 9.000 
kiiógran:osde amoníaco, abono aé­
reo que las plantas sé hubieran 
apropiado, si el suelo de Paris es­
tuviera cubierto de bosques y de 
praderas, inundadas como en los 
tiempos de Gomulógenes. 

(G. de los C. de H.) 

Miscelánea. 

DEMILA.GRO.-El vapor Ausralia» 
ha desemburcadoen Southarapton 8 
délos syiperviviente8de«Stratht)|io-
re,» buque que naufragó el 30 de 

ianio últifno enUisladelos 12A.pós-
tol'es (Océano indio) y cuyos pasa-
geros vivieron siete meses sobre 
peñascos desiertos, no tenieñ4o otra 
alimentación que huevos y carne 
de aves marinas. L"S ocho náufra­
gos que acaban de ser repatriados 
tienen las estremidades casi ooni-' 
pletamenle heladas, y es muy pro­
bable que queden parálilicos por el 
resto de sus dia^. 

Uno de los lagos mas estraordi-
narios déla tiena es, sin dispula, 
el do Kirkultz, situado uo lejos de 
Laíbach (A.ustria.) 

Este lagoüuandose queda en se-
00, ib que sucede frecuentemeute, 
din que se lepa por qué causa, se 
ccyavierte «m un terreno muy apro-
pósrto para él cultivo. v 

Está á 1.115 metros sobre el ni­
vel del mar, su estensíon es do 
10.150 metros, su anchura 4.750 y 
su profundidad media de 3 metros 
y 50 centímetros; Lo alimentan seis 
arroyoa, pero la mayor parte del 
agua ho la debe á estos afluentes, 
sino á' la infiltrauion. Asi se nota 
<iue, haoiendo buen tiempo y seco 
en las initiediaciones del lago, este 
se llena por las infiltraciones pro­
ducidas por la lluvia que cae en 
las monta<ñas mas cercanas. 

Negreros.— El «Portsmouth Ti­
mes» ha publicado los resultados dd 
crucero realizado por el buque de 
guerra «Britton» en la casta ocien-
tai de África, para perseguir la trata 
de esclavos. Varias veces destacó 
algunas chalupas para hacer re<jo-
nociihientos, Ein cBtas expiedioiones 
las chalupas apresaron 12 buques 
negreros^habiendo puesteen liber­
tad c«rca de 220 eftclavos. Uno da 
los negreros llevaba 122 eiitre hom­
bre», mujevw y niños, la mayor 
parte de ^stos de cuatro k catorce 
años, encontrándose en tal estado 
de miseria, que apenas se les reco­
nocía comeséros.humands. Diez días 
antes de partir había embarcado el 
nogrero 200 esclavos, pero durante 
la travesía habían muerto 78, que 
arrojaron al mar como bestias. 

La acadeinift de cienciasd«Vl«ia 
se ha ocupado de una IjOfifetion (Jtt« 
iivteresaá toda Europa.' dé ladismi^ 
nucion de la cantidad de rgua e«: 
los manantiales, Jos rios y demás 
corrieiiltes. Ha pasado una circüíar 
á las sociedades de los dtfmas patees 
invitándola» á hacer observaciones' 
que con el tíjmpo podrán suminis­
trar documentos útiles. 

La academiia llama la atención 
acerca del hecho de la diemi«ueioa. 
de aguas queSfi alguMos a>ños á es­
ta parte se nota m el Danubio y én 
otros grandes rlos,'sobre todo, des­
de que prevatece la práctica moder­
na de roturar los'bosqHies.' 'l^Mnbíea 
la tildón de los arquitectos é ihge^ 
uleros austríacos se iha ocupado éel 
asunto, ha Hombrado una comiaba 
hidrográfica' y ptepMra ima «MOMlMt.. . 
rta. • ' • : • , 

El DaAubin^iel Elba y el Rhin< M 
han .aaignado á dos, mbmhraa^i .y. 
otros dos dteben ocbpoKse de lame-
teoroiogia relativa^l mismo asunto 
y de la influwCJrt ftue IHS ̂ WfiSíl̂ es ' 
y las nievwí alpQstifis pue^^n ejíírm 
cersobre e| vesylia^p geij^ra^,.,j ,; ,, 
. La cqpn^íorj conside^;^ el,,a^HP,tp, 

urgente, j recprni*-'nda la, afjftpQipn 
inmediata de medidas para i;̂ ij)|3[-, 
diar aquel mal.Se^Uo ia| (iRevíjî ĵ̂ d̂̂  
lie Acque é Foreste» la mi^tp^ cqnfilr 
sion declara qiitj la pri,mera. ^'^yx^ 
de esa disminución tan d^ñ^^^^^ 
debida á ladesvastacion de 1^9,^^1-
v.is. 

Hace algunos mese^ que otro pe­
riódico atribula también una parte 
de inñuencUi á la perturbación en et" 
régimen de las corrientes ha produr 
cido la construcción do ciertos íer-
ro-ctifrileá én el centro ^VEhropá. 

Los diarios de Varsovia anuncian 
que en el rtino de Polonia vive una 
mugtíV que nació en *700, feehacon-
tirmudaporsu íc do Itautitino. So* 
gun los mismos periódicos, goza de 
una perfecta sahid á los 176años de 
edad. ,̂ 

Mujer jírlatiisal¿fiicá. " v 

Barómetro animado.—La araña, 
como otros animales, puede, en ca­
so de necesidad, reemplazar al ba­
rómetro, en las indicaciones del tóenl». 
po. ,i ' 


